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RESUMEN  

A finales del siglo xx, los diferentes discursos que acompañan y apoyan el desarrollo  
de los sistemas globales de infonnación se caracterizan por una semántica extraor-  
dinariamence amplia. Por un lado, encontramos planteamientos utópicos que ven  
esos sistemas corno el espacio donde habrá de darse la anhelada armonía de los seres  
humanos; como los cimientos sobre los que se construye" la aldea global ", mientras  
que, en contraposición, existen interpretaciones que consideran la Internet como el  
nuevo medio para imponer y mantener-a través de una hegemonía sociotecnológica--  
el orden mundial. El siguiente artículo trata de contextualizar el actual desarrollo  
de la telecomunicación digitalizada por medio de un enfoque histórico, mismo que  
Puede distinguir entre las capacidades de construir límites y borrar fronteras con  
Una sola tecnología, sea telegráfica, telefónica o digital. Este acercamiento nos  
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permite entender que las posibilidades y las limitaciones de una tecnología comuni-  
cativa se hallan tanto en la materialidad de los equipos, como en sus contextos  
sociales, económicos, sociales, políticos y culturales.  

OWi Taylor es un hombre para quien el mundo se ha convertido  
en un lugar muy pequeño. Taylor nació en Uganda y creció en  
Canadá; como músico se desarrolló en París, y sus emisiones  

radiofónicas salieron al aire en Bangkok. Hoy ha sentado cabeza, pero  
sigue manteniendo su oído abierto -"wherever he happens to be in the  
Global Village"-.  

Ahí, en el "desierto de la Internet" (Stoll, 1995), me encontré con  
él durante una sesión divertida de netsurfing, Como yo todavía des-  
conocía la utópica aldea mundial (McLuhan, 1964; McLuhan y Po-  
wers, 1989), Jowi Taylor me lo describió amablemente en su home-  
page (o su nuevo hogar) con las siguientes palabras: "en un mundo  
donde la gente y las culturas están separadas, no podemos entender  
las maneras de comer y de vestir, las costumbres, los chistes y las  
preferencias musicales de otras personas. Sin embargo, en la aldea  
mundial, donde nosotros vivimos, estas cosas nunca se mantienen  
ajenas, por mas nuevas y extrañas que sean. Su cualidad humana  
siempre encuentra la manera de resonar en cada uno de nosotros."  
Precisamente de eso se trata la aldea mundial-"And that's what the  
Global Village is all about">.'  

Si le creemos a Jowi Taylor, entonces su nueva dirección designa  
un espacio en el cual es posible el entendimiento entre los seres  
humanos -a pesar de todas las diferencias sociales, políticas y cultu-  
rales-. Es decir, el mundo fragmentado de la posthistoire encuentra  
su armonía y su conditio humana en la aldea mundial, irónicamente,  
bajo las condiciones caóticas de una telecomunicación que las buro-  
cracias militares, industriales y científicas del Pentágono, del Silicon  
Valley y del Centro de la Investigación Nuclear (CERN) nos han  
heredado en forma de una compleja telaraña, que se supone que puede  
ser libremente utilizada por todo el mundo.  

Esta interpretación de la aldea mundial ve como una ironía del  
destino lo que otros entienden como una estrategia maliciosa del  
poder. Como sostienen con frecuencia algunos especialistas de las  
ciencias de la comunicación (Kittler, 1994; Bernhardt y Ruhmann,  
1994), no es por azar que la nueva libertad humana esté forzada a  
desarrollarse bajo el protocolo de transmisión de Internet (TCPIIP), o  
sea bajo las rígidas condiciones de los lenguajes de la máquina de la  

1 http://www.radio.cbc.Calradio/programslperformance/globaUglo_host html 28 de abril de  
\996.  .  ,  
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Guerra Fría (Kittler, 1992). Más aún, la aldea mundial sería tal vez un  
elernento fundarnental del nuevo orden mundial, el cual se inauguró  
durante la "segunda" Guerra del Golfo, guerra que se caracterizó por  
la alianza entre bombas inteligentes y periodistas ineptos, apoyados  
arnbos por un conjunto enorme de computadoras y de satélites de  
comunicación (Kempf, 1994; Taylor, 1992; Smith, 1992; Ismael e  
Isrnae1, 1994).  

Inolvidables serán para siempre los reportajes nítidos de Peter  
Arnet sobre los bombardeos sin muertos, los combates meramente  
gráficos Y l~s ataq~es aéreos que parecía~ haberse es~~pado d~ un  
juego infantil de VIdeo. Lo que sucede bajo la superficie no existe  
-ni en el golfo, ni en la pantalla-o El hypertext, el nuevo lenguaje  
de la telaraña mundial, nos deja la misma sensación: la libertad de  
Jowi Taylor se apoya en un fundamento desconocido e invisible.  
Según los críticos, la superficie elegante de la red representaría  
solamente la ilusión de que podemos descubrir y mantener nuestra  
humanidad, aun siendo meros súbditos de las compañías transna-  
cionales de hardware y de software como Microsoft, IBM, Netscape  
y Apple.? Un ejercicio basado en la ya pasada de moda e inusual  
crítica ideológica nos llevaría rápidamente a la conclusión de que  
el dulce hogar de nuestras páginas web no son otra cosa que el  
instrumento de dominio, bien disfrazado y bien depurado, que ha  
venido a sustituir los misiles y soldados antes estacionados en  
Europa, un reemplazante también mucho más poderoso de la "Gue-  
rra de las Galaxias" (SDI) de Ronald Reagan. De ahí el temor que  
nos provoca la alianza entre los apologistas de Internet y aquellos  
políticos que se encargan de promoverlo como promesa de la nueva  
humanidad dentro del nuevo orden mundial. Si los futurólogos  
Alvin y Heidi Toffler y el político ultraconservador Newt Gingrich  
profetizan que en la Internet se está creando una nueva civilización,  
entonces sí hay que temer que los citizens de tiempos pasados se  
transformen en los netizens del mañana.'  

Si todavía pudiéramos conformamos con la idea de que la guerra  
es el origen de todas las cosas, entonces sería fácil explicar de esta  
forma el fenómeno sociotécnico que es la Internet. Sin embargo, ya  
no es suficiente mantener tal visión maniquea. Hay que profundizar  
el análisis para poder contextualizar el fenómeno no sólo en sus  
aspectos militares, sino también en sus entornos económicos, sociales,  

r 2 etscape inicia una de sus páginas web expresando su confianza de que un día se habrán  
e l~nado hasta las diferencias de gustos entre sus subditos: "Someday we'll all agree on whar's  
Coa 3 on the Net". http/lhome.netscape.comlhome/whats-cool.html, 24 de mayo de 1997.  
1996(Toffler y Toffler, 1995), con un prefacio de Newt Gingrich. Véase también Gingrich,  

,Slegele, 1996; Featherstone y Burrows, 1995; Hauben y Hauben, 1997; Loader, 1997.  
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políticos y culturales para poder entender la relación que existe  
actualmente entre telecomunicación y sociedad (Bollmann y Heibach,  
1996; Porter, 1997; Kiesler, 1997).  

Ilustraré lo anterior con un experimento fallido llevado a cabo en  
un determinado contexto local: el intento de visitar a Jowi Taylor  
desde el Instituto de Historia Social y Económica de la Universidad,  
el cual resultó un verdadero fracaso debido a las condiciones en que  
se encuentra el equipo de cómputo que dicho instituto tiene a su  
disposición.  

Ningún soundtrack digitalizado de las bandas de música del pueblo  
tayloriano" se puede escuchar por no ser compatible con las premisas  
actuales de la política de investigación bajo las condiciones del New  
Public Management.' Las líneas de transmisión que conectan con el  
servidor están sobrecargadas, y la computadora que da testimonio de  
la política de ahorro presupuestal en mi oficina, en vez de disfrutar de  
su jubilación en el museo nacional, sufre inútilmente cada vez que se  
trata de activar interfaces y programas de multimedia, pues no tiene  
ni la menor idea de cómo hacerlo."  

Lo mismo sucede cuando intentamos una búsqueda, digamos más  
útil, como la de viSitar en la red una exhibición del Smithsonian  
Institute en Washington sobre la historia del teléfono. Esto quiere  
decir que mi contexto institucional no es compatible con las exigencias  
infraestructurales de la red. A veces, la aldea mundial no alcanza a  
cobrar forma ni siquiera en la universidad más grande del país más  
rico del mundo.  

Pero no me puedo quejar más, ya que, según las estadísticas  
sociológicas, mis posibilidades de participación en el nuevo espacio  
público son bastante altas, y podría ser uno más de sus característicos  
habitantes siempre y cuando tuviera algunos años menos. El tipo ideal  
del ser humano digitalmente enredado, según lo demuestran encuestas  
recientes, es de sexo masculino, de piel blanca, con una edad entre 20  
y 30 años y estudios universitarios (Schulze, 1992; Wetzstein, 1995).  
Equipado con estos parámetros sociales, solamente la falta de cono-  

4 Escuche por ejemplo, si las condiciones técnicas lo permiten, "Dead Cities- The Future  
Sound of London". Virgin 7243 842068 2 6, cd, cut 2, o tal vez "S he Doesn't Mean a Thing To  
Me Tonight" de Dan Bryk (Bryk-MALP Asshole - No Discs NOCDR-25 cd, cut 1", ambos en  
http://realtime.cbcstereo.comJhtml/lo~04...J·an97.html.  
 5  -  

6 Sobr~ el New Public Management, Thompson y Jones, 1994; Walsh, 1995.  
Un ano después, no tengo más exito con mi experimento. El "Real Audio Player" de mi  
~~:~a Penti?~. OptiPlex GL SIDO a .100 Megahertz y con 16 Mbytes de RAM me manda un  
er alert .: You can not receive this content, Either your network bandwith is nOI fast enough  
to receive this data or your CPU is nOI powerfuJ enough to decode ¡I".  
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'núentoS del inglés o un miedo fundamental a usar una computadora  
el drían iropedirle a alguien el acceso al mundo de Jowi Taylor.?  
po No cabe duda de que la comunidad que está conectada a la red  
onforroa un grupo social muy limitado. Sin embargo, el acceso al  

club aún se ve limitado por una serie de barreras internas de la red  
_'cuál acceso libre de toda la humanidad!-. Si bien es cierto que los  
j~eces de Bavaria, los puritanos norte~eric~os, las a~tori?~des  
vietnamitas Y los poderosos del PC en China no tienen la mas rruruma  
oportunidad de mantener el orden y la moral dentro de la red -porque  
el acceso a la aldea mundial no se controla ni por medio de pasaportes,  
ni con índices eclesiásticos-! y que existe una virtual imposibilidad  
de efectuar una censura política, también es cierto que dentro de la red  
hay una zonificación y una estratificación socioeconómica cada vez  
más marcadas. Quien no esté interesado en publicidad e información  
de tercera calidad, con frecuencia se ve obligado -"wherever he  
happens to be in the Global Village"- a presentar su tarjeta de crédito  
como última instancia de la verdad. La información siempre ha sido  
un bien que tiene un valor agregado y, por lo tanto, tiene un precio.  

La mencionada tarjeta de crédito, que a su vez depende adminis-  
trativamente de las redes informáticas mundiales, nos lleva directa-  
mente a la globalización de los mercados. La creciente insignificancia  
de espacios económicos nacionales y el surgimiento de zonas de libre  
comercio en Europa, América del Sur y del Norte y el Pacífico, y  
finalmente también la importancia cada vez mayor de organizaciones  
internacionales como la OECD, la OPEC, OMC y la lATA, han creado  
espacios de acción económica para la sociedad mundial (Heintz, 1972  
y 1982; Bornschier y Lengyel, 1992; Bornschier y Lengyel, 1994), los  
cuales siempre están relacionados con nuevas necesidades de comu-  
nicación. Sin una dinarnización de las redes te1ecomunicativas e  
informativas, estos espacios no se podrían proteger del colapso. Pen-  
~emos solamente en el servicio de pagos internacionales y en la  
lllterconexión de los mercados financieros.  

La pregunta de quién está participando en estos nuevos mercados  
encuentra su respuesta cuando se hojea el último reporte de la OECD  
sobre el desarrollo de la tecnología de información. Dicho reporte  

7  
Vé El Internet parece revertir el patrón de género de los usuarios que mostraba el teléfono.  
m ase Martín, 1991; Rakow, 1992; Gold y Koch, 1993. Sobre el uso elitista de Internet en un  

u1do desigual, Trejo Delarbre, 1996:32-33.  
d 19 Véase la decisión de una corte federal contra la Decency Act de Bill Clinton, 12 de junio  
4 ed .96 .. Neue Zürcher Zeitung, 14 de junio de 1996. Sobre Vietnam, véase Associated Press.  
eo e JUruo de 1996: "Vietnam has issued regulations giving the government broad powers to  
cit"~OI access to the Internet and shut down any services deemed harmful to national interests";  
lnt~ o en CNN Interactive, 4 de junio de 1996. Sobre Bavaria: Rubner, 1996. Sobre China: CNN  

racltve. 9 de febrero de 1996.  
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extingue sin conmiseración el destello divino de la armonía mundial  
de la humanidad, garantizada por las redes telecomunicativas. En el  
año de 1994 los países miembros de la OECD gastaron en tecnología  
de información 431 mil millones de dólares. Esto indica que 17.4%  
de la población mundial efectuó un 93% de la inversión en satélites,  
fibras ópticas, centrales telefónicas, computadoras y software, casi la  
mitad (42,7%) de la cual se invirtió en Estados Unidos (OECD, 1996:  
11). Los procesos de globalización, aunque no nos guste recordarlo,  
siempre van de la mano de nuevas hegemonías. ASÍ, la "revolución de  
redes" (Rost, 1996) produce desigualdades enormes, a pesar de su  
reedición penetrante, aunque políticamente esterilizada, del viejo  
ideal de libertad, igualdad y fratell'\ldad -la revolución posmoderna  
produce desigualdades (Bühl, 1996, ")\Trejo Delarbre, 1996) sin que  
éstas dejen huellas en la red-o  

La expansión telecomunicativa del mundo depende de exclusivi-  
dades sociales, barreras y posibilidades de participación política,  
hegemonías culturales y nuevos patrones económicos de distribución  
mal equilibrados. Todos ellos dependen, además, de condiciones  
infraestructurales y de tradiciones tecnológicas. Ahí donde las vías de  
acceso a las supercarreteras digitales no fueron construidas en el  
pasado, el tráfico se asfixia en este sendero polvoso lleno de baches  
que se llama datahighway? Sin las bases tecnológicas e institucionales  
no se puede pensar en pertenecer al mundo posmoderno de la sociedad  
informativa. Existen, sin embargo, varias razones más para contem-  
plar los contextos históricos de una tecnología comunicativa.  

Primero, la Internet, tal como la conocemos hoy, no sería posible  
sin las aportaciones previas de sus componentes tecnológicos. Nue-  
vamente es necesario hacer mención de la red de cornputadoras del  
Pentágono llamada Arpanet, la cual fue desarrollada en los años  
sesenta. En 1986, la Arpanet heredó a la red de la National Science  
Foundation el lenguaje de protocolo TCPIIP (Salus, 1995, Hafner y  
Lyon, 1996). Por otra parte, el éxito de Internet sería impensable si no  
se hubiera dado la rápida difusión de las computadoras mainframe en  
los años setenta, o el auge de las microcomputadoras en los ochenta, o el  
desarrollo de las redes telefónicas durante un largo proceso de más de  
cien años en el plano local, nacional e internacional. Quien haya  

9 El uso de la metáfora del datahighway fue popularizado en 1993 por un discurso de Al  
Gore, Vicepresidente de Estados Unidos (cuyo padre estaba muy involucrado en el desarrollo  
de interstate highways en los años cincuenta. Véase Bühl, 1996: 13-16 y 43. La metáfora del  
datahi ghwav reduce el fenómeno de la interconexión de computadoras a un problema meramente  
tecnológico y tiende a excluir el aspecto de nuevas relaciones sociales como la de la aldea  
mundial, la cual se ve cada vez más colonizada por connotaciones derechistas. Véase, por  
ejemplo, Dyson el al., 1996. Véase también la crítica de Bill Gates (1995).  
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do de comunicarse con la red desde su casa en el Distrito 

Federal  
trata. cano en época de lluvias, sabe muy bien que no sólo importan las  
rn~Xl telefónicas, sino también la estabilidad del suministro eléctrico.  
re ;!gundO, tenemos que contemplar la dimensión histórica, porque  

'1 así es posible explicar la tendencia secular hacia la sociedad de  
~of~rrnación, así como también las necesidades específicas de comu-  
1~ ación que ella implica. Es cierto que a veces aparecen dudas sobre  
rl~ealidad de dichas necesidades: "teníamos de repente la posibilidad  
de decir todo a todos, y, al pensarlo bien, no teníamos nada que decir",  
escribió Bertold Brecht en su Discurso sobre la función de la Radio  
(Brecht, 1932). Brecht retornó con ello una observación crítica hacia  
la cultura contemporánea que había hecho Henry Thoreau en 1854.  
"Tenemos mucha prisa", escribió Thoreau, "por construir una cone-  
xión telegráfica entre Maine y Texas, pero tal vez Maine y Texas no  
tengan nada importante que comunicarse ... Finalmente no importa  
poder hablar lo más rápido que se pueda, sino hablar de manera  
razonable uno con el otro."!" Sin duda, reflexiones de este tipo  
reafirman su validez cuando echamos un vistazo a las múltiples  
chatboxes y discussionlists que están surgiendo como hongos en la  
Internet.  

Sin embargo, al contemplar las sumas gigantescas que se han  
invertido durante los últimos 150 años en las diferentes redes teleco-  
municativas, no nos queda más que ser escépticos ante el escepticismo  
arriba planteado. Desde el telégrafo y el teléfono hasta la radiofonía,  
y desde la televisión y el fax hasta la Internet, se han invertido capitales  
extraordinariamente grandes en el sector de la comunicación técnica.  
Precisamente en una perspectiva histórica se pueden distinguir dife-  
rentes formas de aplicaciones telecomunicativas que -dependiendo  
del contexto- permitieron a sus usuarios encontrar y transmitir infor-  
mación relevante y comunicación razonable ahí donde encontraron  
una diferencia lo suficientemente clara entre ruido y señal.  

Tercero, existen razones teóricas que explican por qué los medios  
técnicos de comunicación cumplen una función importante de inte-  
gración en las sociedades modernas, misma que debe analizarse en su  
desarrollo histórico. La diferenciación cada vez mayor de una socie-  
dad amenaza con reducir las posibilidades de entendimiento mutuo  
por falta de un conjunto asegurado de experiencias comunes. Sola-  
illente por medio de códigos generalizados se puede compensar la  
tusencia de dichas experiencias comunes. Eso lo demuestra Niklas  

uhmann en sus estudios sobre estructura social y semántica (Luh-  
------------------------- 

10  
Blondrhoreau, 1854, citado en Thoreau, 1992: 79-80. Sobre el telégrafo en Estados Unidos véase  

el m, 1994; Asrnann, 1980.  

2
5  



26  
 

ArtíCUlos  
 
mann, 1980-1995). La creciente movilidad de las poblaciones a  
partir de la revolución industrial y la fragmentación funcional del  
mundo del trabajo y del mundo de la vida hicieron necesario el  
desarrollo de reglas discursivas uniformes. A través de la flexibili_  
zación de los medios comunicativos técnicos -y al fundamentarse  
en una semántica obligatoria-, se podían incrementar las probabi_  
lidades de comunicación, aun en estas sociedades funcionalmente  
diferenciadas. El papel que cumplen el telégrafo y el discurso  
nacionalista en la formación de los Estados nacionales durante la  
segunda mitad del siglo XIX es solamente uno de los muchos  
ejemplos que podrían mencionarse.  

De ahí es posible inferir la conclusión de que el cambio social y el  
cambio en la telecomunicación sólo pueden explicarse a partir de  
procesos interdependientes. Han sido tanto las conexiones prácticas,  
como los contextos potenciales de aplicación, los que definían la  
difusión y las formas de aplicación de los medios telecomunicativos  
en una sociedad. Este nexo lo podemos constatar únicamente si nos  
sumergimos en las penurias del análisis histórico de los contextos  
sociotécnicos. Por medio de él podemos lograr una mayor libertad  
para observar e interpretar. Sin embargo, la contextualización no nos  
lleva necesariamente al relativismo, erróneamente atribuido a Paul  
Feyerabend (Feyerabend, 1993; Eikana, 1986). Como estrategia de  
investigación nos permite más bien llegar, desde las aparentes (y  
aparatosas) contradicciones entre las formas telecomunicativas, a las  
racionalidades específicas de diferentes grupos sociales en el manejo  
de la tecnología. Además, el desarrollo tecnológico no está atado a la  
construcción de una lógica autodinámica, ni se deja reducir al escena-  
rio simple que mantiene la hipótesis de la difusión incontrolable de  
estructuras de poder a través de la tecnología, eliminando así los  
contextos sociotécnicos del espacio de toda configuración política  
posible.  

Quiero ilustrar brevemente estas reflexiones con dos casos históri-  
cos. Empiezo con un ejemplo que se ubica en el contexto del Estado  
federal temprano en Suiza, fundado poco antes de la mitad del siglo  
XIX.  

En la primavera del año de 1851, el consejo comercial de la ciudad  
de St. Gallen y 18 grandes comerciantes de Zurich se dirigieron al  
gobierno federal para exigir la construcción de una red telegráfica  
nacional. El principal argumento que esgrimieron en ese momento era  
que Suiza, como país industrial y comercial, no debía poner en peligrO  
su acceso a los mercados mundiales. No era imposible quedarse al  
margen del progreso y esto motivó una fuerte presión para continuar  
las líneas telegráficas de las naciones y regiones vecinas: Austria,  
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dTürtemberg, Baden y Francia, lo cual permitiría abrirse al mundo y,  
 '"  . l II  in más, conquistar o.  

s Esta sería una figura argumentativa típica en la era del telégrafo.  
De manera similar, un periódico suizo conminó a sus lectores en el  
verano de 1854 a recibir la telegrafía con veneración. Como justifica-  
ción indicó que la utópica desaparición de las fronteras mundiales era  
inminente. En su edición del 12 de julio publicó que las siguientes  
palabras de la Biblia (salmo 19, versículo 5), parecían haber sido  
escritas como una alusión al telégrafo: "su cordón corre hacia todos  
los países y su discurso hasta el fin del mundo">  

Para los futuros usuarios del telégrafo no cabía duda de que la  
transición hacia un crecimiento económico del país orientado a la  
exportación de bienes industriales quedaba íntimamente vinculada a  
una infraestructura te1ecomunicativa abierta al mundo (Gruner, 1987).  
pocas semanas después de haber recibido la petición ya mencionada  
de los comerciantes, el gobierno federal publicó una respuesta en el  
diario oficial que retornaba y ampliaba simultáneamente los argumen-  
tos de la petición. "Si la construcción de una red telegráfica servirá  
principalmente para que el comercio y la industria puedan gozar de  
las ventajas de una comunicación rápida con todos los centros comer-  
ciales e industriales de Europa, no debería desatenderse ni el aspecto  
de una unificación de las fuerzas materiales, militares y morales ni el  
fomento y la estimulación del espíritu nacíonal."?  

Lo que los consejeros federales anunciaron en su comunicado  
contenía varias posibles formas de uso de la telegrafía que no se  
excluían mutuamente. Primero, el telégrafo fue presentado como  
medio de conexión con el espacio económico europeo por su capaci-  
dad de reducir los costos de transacción, evitándose con ello un  
aislamiento económico de Suiza, a pesar del peligro de quedar aislados  
en términos políticos por ser el único país donde la revolución bur-  
guesa de 1848 había tenido un éxito inmediato.  

Segundo, el gobierno federal vinculó la petición comercial con una  
estrategia de la política interior de gran trascendencia: el telégrafo  
como intensificador patriótico de la comunicación nacional. Encima  
de mejorar la eficiencia en la administración federal y el ejército, el  
gobierno esperaba fomentar las fuerzas nacionales y estimular el  
espíritu patriótico. La pregunta de cómo se imaginaban esta ganancia  

11 Kaufmannisches Direktorium in St. GalJen an den Bundesrat, 22. April 185 l , citado en  
PTr, 1952-1962: 123.  

12 Citado en PTI, 1952-1962: 258. Cabe mencionar que el periódico cita la Biblia en la  
traducción erronéa luterana del salmo 19, para poder asociar "el cordón" y "el cable".  

13 Bundesblatt 1851: 335, citado en Hauser, 1985: 21.  
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política e ideológica queda abierta por el momento; la discutiré más  
adelante.  

Es posible corroborar que la argumentación de los consejeros  
federales convenció a los diputados federales. Ya en la segunda mitad  
de 1852, una red telegráfica administrativamente centralizada y téc-  
nicamente unificada empezó a cubrir Suiza y a conectar el país con  
los estados vecinos. A finales del mismo año, se contaba ya con 34  
estaciones telegráficas, y un año después con 79 estaciones, desde las  
que se podían recibir y enviar cables."  

Para todo el mundo fue evidente que en pocos meses esta tecnología  
había transformado la unidad espacio-temporal de Suiza (Messerli,  
1996).15 Si antes la respuesta a una carta enviada desde Ginebra a St.  
Gallen tardaba 5 días en llegar y un mensaje entre Zurich y St. Gallen  
viajaba durante más de ocho horas en el carro postal, ahora un  
telegrama podía cruzar el país dos veces en una hora, 16 como lo reportó  
la Neue Zürcher Zeitung en Julio de 1852.17 Por medio del telégrafo  
se logró una sincronización nacional de los actores económicos y  
políticos.  

Sin embargo, en Suiza tampoco se trataba solamente de comuni-  
carse lo más rápido posible entre las ciudades de St. Gallen y Ginebra  
o entre Berna y Zurich. Mucho más importante era también la posibi-  
lidad de poder hablar de manera razonable. Precisamente en este  
aspecto, el telégrafo, con la austera economía de signos que lo carac-  
teriza, representó un gran problema. Por primera vez en la historia  
existía una correlación directa entre significado y dinero, correlación  
que exigía, como dijo Friedrich Nietzsche, encajonar en "un mínimo  
de tamaño y número de signos" un "máximo de energía de signos"  
(Nietzsche, 1967:148, citado en Kittler et al., 1988:362). Había que  
renunciar a la redundancia costosa de los mensajes tradicionales, y por  
ello se disminuyó drásticamente la probabilidad de hacer comprensi-  
bles aquellos mensajes que contenían información innovadora y no  
esperada. En el plano burocrático y militar eso no representó mayor  
problema; también los telegramas comerciales cuyas variables se  
referían únicamente al precio y a la cantidad de los bienes se podían  
interpretar de manera fácil aun en este medio restrictivo. Sin embargo  

14 En 1985 existían ya más que 1000 estaciones telegráficas (PTI. 1952-1962: 262-266).  
15 Según Giddens, 1990, la separación de espacio y tiempo es un elemento típico de la  

modernidad. Véase también Kern, 1983.  
 16 E d . '1 lf  .  ~ ecir, SI as meas y las oficinas no estaban sobrecargadas. Por esta razón, a principios  
de los ~nos 1870 el correo tradicional ganó otra vez terreno, sobre todo en lo que se refiere a las  
comUOlcaClOnes a corta distancia, porque hubo telegramas que se quedaron esperando hasta tres  
ho~~s en las oficinas telegráficas antes de ser transmitidos (PTI 1952-1962: 118, 260, 266).  

Neue Zurcher Zeitung 198, 16 de julio de 1852, citado en PTI, 1952-1962: 258.  
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¿cómo se podían lograr acciones comunicativas orientadas al enten-  
dimiento mutuo de los actores? ¿Cómo, por ejemplo, fomentar las  
fuerzas nacionales y estimular el espíritu nacional, tal como lo formuló  
el consejo federal en 1851? ¿De dónde se nutría la seguridad y la  
confianza de poder entenderse utilizando el juego de signos reducido  
y costoso que ofrecía el alfabeto Morse?  

Para contestar esta pregunta sólo nos puede ayudar una contextua-  
lización del fenómeno sociotécnico que constituye el telégrafo. Este  
medio de comunicación fue a su vez relacionado con diferentes foros  
públicos que le permitieron, a pesar de la escasez de signos en los  
mensajes, crear resonancias suficientes. El telégrafo se desempeñaba  
en un contexto de la bürgerliche Offentlichkeit o público burgués cuyo  
surgimiento han analizado Reinhardt Koselleck (1973) y Jürgen Ha-  
bermas (1986).  

Como conditio sine qua non para estas resonancias funcionaron  
aquellas corrientes discursivas que se unificaron semánticamente  
durante el proceso de construcción del Estado nacional. Esto no sólo  
resulta válido para los sectores militares, comerciales y administrati-  
vos con sus procedimientos y regulaciones lingüísticas altamente  
formalizados; también lo es para la prensa política. En todas las  
redacciones hubo especialistas que se ocupaban de interpretar las  
comprimidas noticias telegráficas para luego descomprirnirlas con la  
redundancia necesaria. Reportes extensos que recibían por correo les  
ayudaban en este trabajo de retraducción. Entre el medio técnico  
rígido del telégrafo y los medios tradicionales de la prensa se creó una  
interfase humana en la persona del redactor. Así se podía garantizar,  
o por lo menos hacer que fuera más probable, la amplia comprensión  
de los mensajes transmitidos por telégrafo. La base semántica para  
esta labor era el predominio del discurso helvético-nacionalista y el  
del discurso político de los liberales y radicales en casi todas las  
administraciones y gobiernos estatales y federales, el cual se estable-  
ció después de la guerra civil de 1847-48.  

El monopolio telecomunicativo de la confederación tenía entonces  
una connotación altamente política y a la vez definía, en áreas impor-  
tantes, los espacios de acción del sector privado y de la política federal.  
Hizo desaparecer virtualmente las diferencias regionales, y sobre todo  
las fronteras estatales. Sin embargo, igual que en el caso de Internet,  
eso llevó inmediatamente a la construcción de nuevas hegemonías: las  
ciudades que lograron obtener una conexión se privilegiaron con las  
bondades que implicó la probabilidad de comunicación con el exte-  
rior, mientras que las que no lo consiguieron quedaron excluidas; en  
éstas, los costos de transacción relativos al nivel político, administra-  
tivo y económico subieron drásticamente. Este tipo de marginalidades  



30  
 

Artículos  
 
parecen haber apoyado el sistema político de la confederación, por lo  
menos hasta la década de 1860, cuando se organizó un movimiento  
popular-democrático que exigía un cambio en la Constitución y que,  
en 1874, consiguió que se estableciera un sistema político más equi-  
tati vo. Cabe mencionar que el apoyo que brindó el telégrafo al sistema  
político anterior se debió, en, buena parte, a la apertura de ese medio  
de comunicación a grupos de usuarios privados, apertura que no se  
dio en otros países, por ejemplo, en Francia. En Suiza, la telegrafía se  
consideró desde un principio como del dominio de la confederación,  
pues prevalecía la opinión de que "este mismo solamente se podía  
desarrollar de manera sana y para toda la población bajo una adminis-  
tración uniforme y libre de cualquier especulación" (Telegraphendi-  
rektion, 1981:275).  

Mi segundo ejemplo se inserta a primera vista sin problemas en el  
entorno antes descrito. El ingreso del teléfono al contexto de la  
telecomunicación suiza en la década de 1880 se logró simultáneamen-  
te en dos niveles distintos. En el sentido técnico, el teléfono se conectó  
a la red telegráfica que ya existía, y en el sentido institucional se  
conectó con el monopolio federal y la administración de correos y  
telégrafos. El 29 de noviembre de 1880, el consejo federal publicó un  
mensaje a la ciudadanía en el que afirmaba que el teléfono debía  
brindar "a aquellos poblados cuyo tráfico comunicativo no merecía la  
instalación de una central propia de telégrafos, la posibilidad de  
correspondencia telegráfica ... " (PTI, 1952-1963:100). Quiere decir  
que la primera aplicación del teléfono fue la de comunicarse con una  
estación de telégrafo para encargar un telegrama. A pesar de esta  
estrecha alianza entre teléfono y telégrafo, las autoridades federales  
en Berna no lograron, con la misma facilidad, asegurar su supremacía  
administrativa sobre la telefonía, como la habían conseguido en el  
caso del telégrafo. La nacionalización de una compañía telefónica  
privada en Zurich provocó muchos enfrentamientos verbales y se topó  
con una fuerte resistencia por parte del sector empresarial. Esta nueva  
situación requiere también de una explicación, la cual, una vez más,  
puede encontrarse al analizar con detenimiento el contexto sociotec-  
nológico en que se inserta el teléfono y al compararlo con el del  
telégrafo.  

Salta a la vista que el teléfono estuvo limitado durante muchos años  
a un contexto de uso meramente local. No servía para la comunicación  
con todo el país, ni mucho menos con Europa. Su aplicación se limitó  
casi exclusivamente al espacio económico y administrativo local o tal  
vez regional. Eso lo demuestran las estadísticas de manera contunden-  
t~. En .1891 se registraron en Ginebra 20 mil llamadas de larga  
distancia y un millón 200 mil llamadas locales. Otras ciudades pre-  
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sentaron estadísticas semejantes. 18 Por ello podemos concluir que el  
teléfono complementó la telegrafía (esta tecnología asentada y cen-  
tralizada) creando un medio de telecomunicación local, flexible y más  
descentralizado. 19  

Este hecho tiene, en primer lugar, razones técnicas que se encuen-  
tran en el alcance limitado de la telefonía. Hacia 1880, aquellas  
llamadas que sobrepasaran una distancia de dos kilómetros sólo  
podían realizarse con mucha dificultad y se consideraban como un  
servicio especial de las compañías telefónicas.  

Segundo, la falta de predominio de las llamadas telefónicas encuen-  
tra sus razones en una práctica específica del uso de esta tecnología.  
En comparación, la telegrafía había sido, y seguía siendo, un medio  
de comunicación relativamente cómodo para los usuarios. Una vez  
que el usuario había llenado y pagado su forma telegráfica, el sistema  
de comunicación se encargaba totalmente de la transmisión de su  
mensaje. En este sentido, la única diferencia con el correo era el  
conjunto limitado y costoso de los signos transferibles. Mientras que,  
por el otro lado, las llamadas telefónicas dejaban literalmente colga-  
dos en la línea a los usuarios hasta que todas las centrales que 
quedaban  
en el camino de transmisión lograban establecer la comunicación  
pedida. Si la red estaba sobrecargada, los clientes lo pagaban con su  
propio tiempo.  

Tercero, se distinguía el teléfono por una estructura de tarifas  
completamente diferente a la del telégrafo. Si bien es cierto que la  
interfase técnica era mucho más barata que un aparato Morse -y por  
ello podía instalarse en la casa y la oficina de cada usuario-, el teléfono  
tenía su lado caro, ya que los costos de un aparato no se podían repartir  
entre muchos usuarios. La telefonía se caracterizaba por gastos fijos  
sumamente altos para los usuarios. En Basilea, por mencionar un  
ejemplo, los clientes tenían que pagar por una línea 150 francos suizos  
al año; la sola instalación costaba 220 francos. Al mismo tiempo,  
únicamente se podían firmar contratos por dos años o más (Kobelt,  
1980:349). En relación con el salario de un trabajador en la década de  
1880 -entre J.5 y 3 francos, como máximo, por día-, esa cantidad  
representaba costos que solamente las compañías grandes podían  
pagar; a veces también el teléfono encontraba acomodo, como parte  
de un programa refinado de consumo de lujo privado, en alguna casa  
residencial, y servía, en primera instancia, para acrecentar el prestigio  
social de los dueños. Por ello, el demócrata Ludwig Forrer, durante una  
reunión de trabajadores en 1881, explicó que el teléfono sí era algo  

18 Citado en PTI, 1952-1962: 279. Véase también Stadelrnann y Hengartner, 1994: 22-23.  
19 Fischer (1992) observa semejantes patrones para Estados Unidos.  
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útil, pero que no contaba con las ventajas de la telegrafía, pues  
solamente transmitía la palabra hablada y no el documento escrito, y  
además no servía para todo el pueblo, sino solamente para los clientes  
privilegiados, mientras que el telégrafo era un bien para toda la  
sociedad (PIT, 1952-1962: 163).  

Si contemplamos este contexto y hacemos una comparación inter-  
nacional de la difusión de la telefonía obtendremos resultados muy  
sorprendentes. En el año de 1900, Inglaterra, entonces la madre patria  
de todo desarrollo industrial y tecnológico, contaba con 5.1 líneas  
telefónicas por cada mil habitantes. En Alemania eran 5.2, en tanto  
que en Francia eran sólo 0.8 (Rarnmert, 1990). En el mismo año, en  
Suiza había 12.7 líneas telefónicas por cada mil habitantes. A finales  
del siglo XIX, Suiza no sólo era un centro de desarrollo de la industria  
eléctrica (Gugerli, 1995 y 1996), también era un paraíso telefónico  
(Stadelmann y Hengartner, 1994).  

Trataré de explicar este fenómeno considerando dos factores. Antes  
que nada hay que analizar el "modo de comunicación" a través del  
nuevo medio. Werner Rarnmert demostró de manera convincente,  
para el caso de Inglaterra, Francia, Alemania y los Estados Unidos,  
que la difusión de la tecnología telefónica siempre estuvo en relación  
directa con la cultura comunicativa de un país. El atraso tecnológico  
de la telefonía en Francia, por ejemplo, se puede explicar por la  
tradición telegráfica que se caracterizaba en este país por un monólogo  
del gobierno con los ciudadanos, un monólogo de la capital con la  
provincia (Bertho, 1981 y 1984). Este modo de comunicación se  
distinguía por ser unilateral, es decir, por el predominio de transmi-  
siones de órdenes y de informaciones y por un énfasis exagerado en  
la seguridad nacional y un control completo del acceso al sistema. En  
cambio, el éxito incomparable del teléfono en Estados Unidos se  
puede relacionar con una cultura comunicativa mucho más abierta y  
pragmática, que se distinguía por el predomino del diálogo y por una  
gran informalidad en toda interacción social (Rarnmert, 1990).  

Frente al dominio estadístico de las llamadas locales en las ciudades  
suizas, los resultados de Rarnmert son de primera importancia. Sin  
embargo, nue tros conocimientos actuales no son suficientes para  
hacer una descripción sólida de la cultura de la comunicación helvé-  
tica. Definitivamente se requiere de más investigación en este campo.  
Sólo se puede suponer que los espacios pequeños de las unidades  
administrativas, la fuerte autonomía de las comunidades y una cultura  
política comparativamente más democrática produjeron una cultu-  
ra comunicativa de conversaciones recíprocas, es decir, una cultura  
comunicativa compatible con las ventajas de la telefonía.  

Para definir con más exactitud la compatibilidad entre teléfono y  
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jrura comunicativa suiza podemos intentar determinar los grupos  
~u usuarios. ¿Quién se podía asegurar de las ventajas comparativas al  
e plear este costoso medio de comunicación? ¿Para cuáles grupos de  
e~arios los costos de oportunidad se presentaron de tal manera que  
~s contratación del servicio telefónico tuviera un cierto atractivo? En  
ste contexto hay que tener en mente la urbanización acelerada de la  
~écada de 1880. Esta misma produjo en ciudades como Zurich,  
Ginebra, Berna y Basilea una acentuada necesidad de sincronizar las  
acciones de las élites económicas, políticas y administrativas. Como  
se puede inferir del análisis de viejos directorios, el teléfono primera-  
mente fue usado en administraciones locales, en talleres y tiendas por  
profesionistas Y por grandes compañías de la industria, el sector  
bancario Y los seguros.  

Sin embargo, también ciudades industriales más pequeñas y centros  
turísticos elegantes, como Lucerna, Montreux e Interlaken, introdu je-  
ron el servicio telefónico en la primera mitad de la década de 1880 y  
flexibilizaron con ello los flujo de comunicación, tanto internos como  
externos, hacia los centros urbanos más cercanos.  

A finales de la década siguieron aquellos poblados pequeños para  
los que la presión de la urbanización y la falta de líneas ferroviarias  
habían causado fuertes desventajas económicas. Tampoco ellos que-  
rían comunicarse con toda Suiza. Era suficiente poder integrarse al  
entorno económico más cercano. Así, en 1893, tres comunidades  
rurales escribieron una carta dirigida al gobierno federal, en la que  
decían: "desde hace mucho se manifestó en nuestro alejado valle la  
demanda de un medio barato y agradable de comunicación con el  
mundo exterior, sobre todo con las comunidades vecinas, donde se  
encuentra la sede de las autoridades municipales, un hospital y 23  
bancos y hacia donde se dirige gran parte del transito de nuestro valle.  
Sobre todo desde que estas comunidades introdujeron el servicio  
telefónico, se siente nuestro aislamiento." El telégrafo no podía cubrir  
esta demanda, decía la carta. Solamente el teléfono podía remediarla  
(Stadelmann y Hengartner, 1994:53).  

En otras palabras; también el teléfono, un medio de comunicación  
flexible, establecía nuevas diferencias y nuevos límites de exclusión  
y de marginalización. Ni la utopía de poder hablar telefónicamente  
"desde cualquier punto a cualquier otro punto sin contemplar la  
distancia", ni el ideal de que "Suiza se convertía en una sola red  
comunicativa"20 se podían realizar por medio de la tecnología tele-  
fónica.  

20 Véase el rechazo de este ideal por el gobierno suizo en uno de su, comunicado, sobre  
telefonía. Citado en PTT, 1952-1962:277.  
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Los ejemplos de Internet, el telégrafo y el teléfono muestran el  
poder explicativo que posee un análisis que trata de contextualizar  
fenómenos sociotécnicos, sobre todo si uno se interesa por las condi-  
ciones que llevan a la formación de estilos comunicativos. Lo que  
queda claro es que todo cambio técnico en telecomunicación está  
ligado directamente a un cambio social -sea como condición o como  
consecuencia (Harvey, 1992; Giddens, 1990). Solamente el análisis  
de las recodificaciones contextuales y de las reinterpretaciones espe-  
cíficas para diferentes grupos sociales nos permite emancipamos tanto  
del mito tecnológico (véase Reid, 1997; Randall, 1997) como del nivel  
de "rieles, tuercas y tornillos" que sigue siendo la vertiente más  
importante de la historia de la tecnología, emancipación que nos  
llevará a la larga a una representación mucho más diferenciada de la  
historia; a una historia cultural y social de la tecnología.  

Además, los tres casos discutidos nos enseñan que el tema teleco-  
municación y sociedad (Crowley y Heyer, 1991) no se puede abordar  
con el simple esquema de una tendencia secular hacia el desborda-  
miento armónico del mundo y la eventual creación de una aldea  
mundial. Las utopías sociotécnicas nos dan una primera aproximación  
de lo que conmueve a los actores y a menudo podemos llegar desde  
las visiones más absurdas a las formas de aplicación realizadas. Sin  
embargo, no debemos olvidar las preguntas: ¿en qué contexto se  
desarrollaron?; ¿quién las formuló? y ¿quién las criticó? Este cuestio-  
nario y esta contextualización siguen siendo importantes tanto para  
las esperanzas que Jowi Taylor tiene puestas en la aldea global, como  
para los gritos de Casandra lanzados por Ludwig Forrer frente a la  
asamblea de los trabajadores. Tanto las utopías como sus respuestas  
críticas tienen sus propios contextos, independientemente de si se  
cristalizan en medios comunicativo s telegráficos, telefónicos o digi-  
talizados.  
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